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			SINOPSIS 


	    


			Cataluña es una de las regiones europeas donde el peso de la historia es mayor. La importancia que se le da al control y difusión del relato histórico, su peso en la inversión pública, su papel en la enseñanza, el intrusismo del poder político en los asuntos relacionados con el pasado son tales y han perdurado tanto que se hace difícil encontrar un ejemplo similar.


			La administración catalana es la única de Europa occidental que financia y respalda la historia conspirativa, apoyando sin complejos con subvenciones y programas en la televisión pública teorías pseudohistóricas victimistas y supremacistas.
			  

			En un tono divulgativo, pero apoyado sólidamente en documentos históricos, Óscar Uceda pone al descubierto el modus operandi de la historiografía nacionalista y muestra cómo la historia puede retocarse, maquillarse, ficcionarse, recrearse, retorcerse e incluso inventarse, hasta convertirla en una antología de fakes detrás de la cual puede rastrearse, pese a todo, cómo fue la verdadera historia de Cataluña. 
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			INTRODUCCIÓN 


			 


			Recuerdo que con apenas diez años ya quería ser historiador. Desde que tengo uso de razón me ha gustado leer, sobre todo si los libros que caían en mis manos eran de historia. Me apasionaba saber sobre vidas y acontecimientos pasados, sin saber muy bien por qué. De vez en cuando mis padres me traían cómics en catalán, de aquellos que regalaban en el banco si domiciliabas la nómina o hacías un pequeño ingreso. Aún los conservo, pese a su lamentable estado. Mil veces leídos, esos tebeos de historia con los lomos desgarrados, la tapa despegada y las páginas amarillentas y manchadas de chocolate aún tienen reservado un modesto rincón en mi biblioteca y en mis recuerdos. 


			Con los años, lo que empezó siendo un extraño pasatiempo para un niño tan pequeño se convirtió primero en pasión y luego en obsesión. Para mí, el contenido de un libro era una suerte de palabra divina, de verdad absoluta, y de esta manera, poco a poco, fui desarrollando un sentimiento catalanista que se fue radicalizando hacia el independentismo. 


			Aunque yo era catalán de ocho apellidos andaluces, estas lecturas me hicieron olvidar de dónde venía, suponiéndome miembro y partícipe de pleno derecho de una nación catalana maltratada y subyugada. 


			Con dieciocho años, libros como Catalunya, nació sotmesa de Félix Cucurull1, o Es molt senzill, digueu-li Catalunya2 de Josep Guia i Marin, o El que s’ha de saber de la llengua catalana3 de Joan Coromines me llevaron al convencimiento de mi pertenencia a una nación unida por la lengua, llamada Països Catalans, que comprendía todos aquellos territorios de habla catalana. La «Gran Cataluña» que decía Corominas4. 


			Para andaluces desarraigados nacidos en Cataluña, como supuestamente era mi caso, autores como Josep Guia venían a acogernos con sus proclamas adoctrinadoras de principios de los ochenta: 


			 


			Compañeros y compañeras, jóvenes de Cataluña: muchos de vosotros habéis descubierto no hace demasiado tiempo cuál es vuestra patria, y muchos otros, por su origen o por la «educación» que han recibido, aún no habéis llegado. Os habéis encontrado a una patria dividida y ocupada, regentada desde fuera con pequeños servidores dentro, los cuales, como reyezuelos de las nuevas «Taifas Catalanas» se ignoran mutuamente, compitiendo en su subordinación hacia los reyes-presidentes españoles y franceses, representantes del Imperio de Occidente5. 


			 


			Aunque escrito en los ochenta, el texto de Josep Guia ayuda a explicar las claves de lo que estaba sucediendo. La nueva educación, la buena, permitía descubrir lo que somos y ser conscientes de ser una nación dividida (Països Catalans) y ocupada (por España y Francia). 


			Muchas veces, estos pequeños libros que corrían en los ambientes independentistas eran recopilaciones de artículos publicados en prensa, como Cróniques colonials de Manuel de Pedrolo, otro de los intelectuales separatistas de referencia de la época de la Transición. En la contraportada, el editor subraya que la obra «es una denuncia abrumadora de la demencial y persistente opresión ejercida por el imperialismo castellano en los Países Catalanes a lo largo de centurias y continuada hasta hoy mismo, denuncia la cual está realizada por nuestro escritor más irreducible, lúcido y comprometido»6. 


			Con el paso de los años, estas aseveraciones, por entonces totalmente minoritarias, pasarían a ser mayoritarias tras una ardua tarea de ingeniería social y adoctrinamiento que tiene como hecho diferencial de otros procesos similares el haberse ejecutado bajo el paraguas del Estado que se pretende destruir. 


			Otro de los pilares de la corriente cultural separatista se sustenta en la sociolingüística, rama de la lingüística que a menudo irrumpe en el terreno de la historia. Un ejemplo sería otro de mis antiguos catecismos, El fet lingüistic com a fet social de Francesc Vallverdú. Obra ganadora del premio Joan Fuster de ensayo en 1972, en pleno tardofranquismo. 


			El autor consideraba que la historia de la sociolingüística catalana comprendía ocho etapas, con una fuerte carga política e ideológica en el relato histórico nacionalista7: 


			 


			1. Primeros tiempos de la independencia (siglo X-1137). 


			2. Confederación catalano-aragonesa: etapa peninsular (1137-1276). 


			3. El imperio mediterráneo (1276-1410). 


			4. El siglo de oro y la decadencia política (1410-1516). 


			5. Hacia la pérdida de las libertades (1516-1714). 


			6. De la opresión política al desarrollo económico (1714-1854). 


			7. La lucha por las libertades nacionales (1854-1939). 


			8. La dictadura franquista (1939-1975). 


			 


			Todas estas lecturas vinieron a consolidar lo ya aprendido en los cómics de historia de mi infancia. Pero necesitaba más. 


			Finalmente, en octubre de 1988 logré mi gran sueño de matricularme en la facultad de Historia, en concreto en el Estudi General de Lleida, que por aquel entonces dependía de la Universitat de Barcelona. 


			Con una sólida creencia en el derecho del pueblo catalán de autodeterminarse, fundamentado en la historia, inicié mis estudios con el convencimiento de que en la universidad acumularía conocimientos que apuntalarían aún más esa creencia, pero no fue así. Y no porque me explicaran otra historia diferente, eso vendría después, sino porque me enseñaron a dudar. 


			Aún recuerdo como mi profesor de Historiografía, Roberto Fernández, nos recomendaba recuperar el espíritu crítico e inquieto de un niño de tres años que pregunta con insistencia: ¿por qué? 


			Cuestionarse todo, no aferrarse a ideas preconcebidas, exigir pruebas, contrastar, informarse, en definitiva, investigar era fundamental para el avance de la ciencia histórica sabiendo que el factor ideológico siempre influye en el historiador que, al fin y al cabo, es quien construye el relato. 


			Asumir que tu formación, tus ideas políticas y morales, el tiempo que te ha tocado vivir o el lugar donde residas intervendrá en tu interpretación del pasado, no significa que el historiador se haya de rendir ante ellas, siendo partidista en vez de partidario. Ante todo, ha de primar la explicación científica del pasado, nos guste o no, nos vaya bien a nuestras necesidades presentes o no, se ajuste a nuestras ideas o no. 


			La historia es una ciencia social, pero también es una herramienta política capaz de transformar sociedades y crear identidades si se usa para construir un falso relato que permita justificar acciones presentes y futuras. 


			Cataluña es una de las regiones europeas donde el peso de la historia es mayor. La importancia que se le da al control y difusión del relato histórico, su peso en la inversión pública, su papel en la enseñanza, el intrusismo del poder político en los asuntos relacionados con el pasado son tales y han perdurado tanto que se hace difícil encontrar un ejemplo similar. 


			La administración catalana es la única de Europa occidental que financia y respalda la historia conspirativa, apoyando sin complejos con subvenciones y programas en la televisión pública teorías pseudohistóricas victimistas y supremacistas. El porqué de la importancia en Cataluña de la historia para la clase política nacional-nacionalista, según la definición de Jordi Canal8, puede deberse tanto a su duración en el tiempo como a sus continuos fracasos. 


			El independentismo catalán nace a finales del siglo XIX, en el contexto de la última guerra de Cuba y la pérdida de los restos del Imperio español. Desde entonces se ha ido construyendo en Cataluña un relato, respaldado por buena parte de los historiadores académicos catalanes, a fin de dar al político herramientas que justifiquen el hecho diferencial catalán y su incompatibilidad con el resto de España. 


			Historiadores de referencia en Cataluña como Rovira y Virgili o Ferran Soldevila fueron nacionalistas sin ambages y su corriente ha sido la dominante en las últimas décadas, a pesar de historiadores como Jaume Vicens Vives, Pierre Vilar y sus discípulos. Definirse como un historiador catalanista no solo no está mal visto, sino que es algo habitual en Cataluña, muy al contrario que definirse historiador españolista, que se interpreta automáticamente como vinculado a la extrema derecha. 


			La insistencia en adjetivar tu oficio con tu ideología, indica que quieres que se sepa que tu ideología y tu oficio van de la mano, con el peligro que ello supone a la hora de afrontar una investigación con las máximas garantías de objetividad. Pondré como ejemplo la afirmación del historiador Jaume Sobrequés i Callicó en su Història de Catalunya cuando afirma: «Que el historiador, sirviendo a la verdad hasta donde sea posible, tiene un compromiso con su país, es algo que he asumido desde el día en que publiqué los primeros estudios sobre el pasado catalán»9. 


			A mi entender, el historiador se debe al estudio y explicación de nuestra realidad pasada, ese debe ser el cometido de su oficio. Como ciudadano, se podrá comprometer con su país o con la causa que considere, pero si de entrada Sobrequés nos dice que servirá a la verdad «hasta donde sea posible» para seguidamente afirmar que «tiene un compromiso por su país», cabe plantearse hasta qué punto el servicio a la patria imposibilita que se llegue a la verdad del asunto. 


			Tales afirmaciones no significan que los estudios históricos catalanes del último siglo no sean obras de calidad. Su ejecución epistemológica y metodológica se ha regido por las mismas reglas que sus colegas europeos, pero es en su apartado de divulgación y en sus conclusiones donde la ideología ha primado sobre otras consideraciones. 


			Para la inmensa mayoría de los ciudadanos, la historia es un conjunto de titulares más o menos hilados en una línea temporal que explican el pasado y el presente. La complejidad de los momentos pasados y sus vicisitudes se diluyen hasta reducirse a un pequeño número de palabras que la resumen y la hacen fácil de entender, pero que, por el contrario, las alejan de la realidad. 


			El control del relato histórico ha sido desde hace siglos una de las herramientas principales del poder para justificarse. Dominar la historia permite argumentar reivindicaciones presentes por derechos heredados de un supuesto pasado. Por ejemplo, fue la herramienta perfecta que permitió a los monarcas invadir un territorio por derechos dinásticos, perpetuarse en el poder por su linaje o mantener un sistema político por la tradición. 


			A partir de finales del siglo XVIII el antiguo régimen feudal basado en la sangre empezó a flaquear. La nueva clase burguesa, cada vez más poderosa, emprendió la marcha para exigir su parcela de poder, desencadenándose en Europa y en América una serie de sangrientas revoluciones que poco a poco fueron desplazando a las antiguas oligarquías feudales. Así pues, las antiguas monarquías se transformaron en Estados burgueses, con sus mismas fronteras y gentes, pero sin el respaldo de la historia, del linaje o de la tradición que gozaban sus antecesores. 


			Si los lindes de los reinos se justificaban por derechos de herencia (así como las aspiraciones territoriales) con la llegada de la burguesía al poder se planteaba un problema nada baladí. ¿Sobre qué fundamentos se sostiene la integridad del Estado? ¿Qué impide que este se disgregue y que se formen otros nuevos? 


			En principio la solución fue sencilla y, de hecho, abría los capítulos de las nuevas Constituciones liberales que se irían publicando. La tercera de ellas fue la española, la de Cádiz de 1812. En su artículo primero decía: 


			 


			La nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios. 


			 


			Y en el tercero: 


			 


			La soberanía reside esencialmente en la Nación, y, por lo mismo pertenece a esta exclusivamente el derecho de establecer sus leyes fundamentales. 


			 


			Como vemos, las nuevas leyes supusieron un cambio de propiedad en los Estados ya que si en el antiguo régimen el propietario del Estado —el soberano, dicho de otra manera— era el rey (y su familia), en el nuevo lo sería el pueblo. 


			En las primeras constituciones liberales no todo el pueblo podía ejercer su soberanía mediante el voto, tan solo los varones de cuello duro (profesiones liberales) o los propietarios podían, siendo una pequeña parte de la sociedad. 


			Con el tiempo, el abanico de ciudadanos con derecho al voto fue ampliándose tanto por su estrato social como por su sexo hasta llegar al actual sufragio universal, cuya única limitación es la minoría de edad. 


			Sería ante este cambio de paradigma cuando en el seno de los Estados modernos urgió la necesidad de reivindicarse con argumentos que no tuvieran nada que ver con el linaje, por lo que se fue desarrollando un concepto de nación muy diferente al consensuado hasta entonces. La nación pasaría a ser sinónimo de pueblo y, por tanto, buscar las diferencias entre unas naciones y otras para consolidar o destruir Estados se convirtió en pieza fundamental de la política internacional hasta nuestros días. 


			Y aquí nos topamos con el quid de la cuestión y que entiendo que es el origen de los males que hoy en día aquejan no solamente a España, sino a toda Hispanoamérica: a una nación-Estado que al nacer se fracturó en casi dos decenas de Estados tras la independencia de las repúblicas americanas, se le unió una corriente de movimientos internos de secesión que aún perduran. 


			Por un lado, los nacientes Estados del Nuevo Mundo aún andan desarraigados en su obsesión por negar sus orígenes hispánicos, y, por el otro, la España peninsular ha olvidado a su otro yo americano, sin haber logrado superar la prematura muerte de la nación hispanoamericana soñada en las Cortes gaditanas. 


			Si para la nación política española surgida en la Constitución de Cádiz no representó excesivo problema acoger en su seno cualquier tipo de diversidad, el nuevo nacionalismo cultural y étnico de principios del siglo XIX sería diametralmente opuesto. El llamado «nacionalismo romántico» fundamentaría sus aspiraciones para crear un Estado en los hechos diferenciales como la geografía, la lengua, la cultura y la historia. 


			Durante los siglos XIX y XX los Estados se forjaban o se destruían con movimientos centrífugos o centrípetos basados en estos valores identitarios. Tanto en los casos de disolución, como por ejemplo el Imperio turco o el austrohúngaro, o de fusión, como el italiano o el alemán, estos procesos resultaron terriblemente violentos y traumáticos. 


			En el caso de los países creados a partir de la fusión de varios territorios, como el alemán, una vez conseguida la unión política se tuvo que germanizar el nuevo país, ya que evidentemente la diversidad real no cumplía con los requisitos de homogeneidad teóricos. Lo mismo ocurrió en el caso italiano, con una variedad dialectal enorme que necesitó décadas para ser revertida. 


			En aquellos casos en los que se apostó por la división el resultado fue más traumático, creando Estados débiles que no acababan de solucionar su propia diversidad cultural. Un caso paradigmático fue Yugoslavia, creada tras la paz de Versalles en 1920, destruida tras la invasión alemana de 1941, reconstruida en 1945 con la victoria del general Tito e implosionada en siete Estados, tras varias guerras civiles, en los noventa. 


			 


			¿QUÉ QUIEREN? 


			 


			Vemos, pues, que la historia es una herramienta política de primer orden para consolidar, destruir y construir naciones. En el caso español, al nuevo Estado burgués le resultó imposible consolidar un proyecto nacional parecido al francés. No tuvo la voluntad ni la fuerza. 


			La mayor parte de los políticos españoles del XIX y del XX, exceptuando a Cánovas del Castillo, apenas otorgaron a la historia el papel de cohesionador de la nación. Durante la dictadura franquista, sobre todo al principio, se intentó hacer un uso de la historia como elemento nacionalizador, aunque se hizo de una forma desfasada y torpe. Ante esta dejación crónica por parte de los gobiernos de España, el nacionalismo catalán ha sido consciente desde sus inicios de la importancia del relato del pasado. 


			Lógicamente, la creación de un Estado catalán pasaba indefectiblemente por la destrucción del Estado preexistente, es decir, el español. Para conseguirlo se necesitaba crear una serie de elementos identitarios para fomentar la idea de que los catalanes son iguales entre ellos, pero diferentes del resto de los españoles. 


			Este objetivo se consigue difundiendo un relato sesgado de la historia. 


			Después se buscan agravios, afrentas en las que el pueblo catalán, ya consciente de sí mismo, haya sido sometido por sus hasta entonces compatriotas españoles. 


			Este cometido también se logra difundiendo un relato manipulado de la historia. 


			Una vez conseguido el peso social y la fuerza suficiente, sea mediante el pacto o sea mediante la fuerza revolucionaria, el pueblo catalán alcanzará su objetivo final que no es otro que la independencia. 


			Como hemos comentado, estos procesos de ruptura fueron comunes en Europa, aunque en el caso catalán se da la circunstancia de que, pese a los intentos de ruptura en 1931, 1934, 2014 y 2017, la independencia no se ha llegado a conseguir. Aún… 


			El permanente proceso de construcción nacional dura ya más de ciento veinte años, con continuos altibajos de moral. Sus repetidos fracasos a la hora de culminar su proyecto rupturista lo han adormecido, pero nunca eliminado. Desde principios del siglo XX permanece aletargado o eclosionado, dependiendo de las crisis que viva España, esperando su momento. 


			Este largo camino ha supuesto para la historiografía catalana una losa que ha limitado su capacidad de ponerse a la altura de sus colegas del resto de Europa. Durante décadas, la obsesión por demostrar el hecho diferencial catalán y el sometimiento de Cataluña al Estado español han impedido que se desarrolle una historiografía más crítica con nuestro pasado. 


			Decíamos que la historiografía catalanista tiene como objetivo proporcionar herramientas al político para justificar la ruptura con el resto de España. Pero, ¿cómo las forjan? ¿Cuáles han sido los resortes aplicados para activar esta maquinaria de desconexión con el resto de España? 


			 


			¿CÓMO LO HACEN? 


			 


			Somos diferentes 


			 


			Básicamente se trata de seleccionar etapas, personajes y hechos históricos que diferencien a Cataluña del Estado español, del que pretende emanciparse. Evidentemente se excluyen aquellos elementos de semblanza que pudieran poner en duda la hipótesis según la cual Cataluña y España han sido realidades distintas desde hace siglos. Por ejemplo, aunque la lengua común de todos los españoles sea el español, se hace hincapié en la lengua catalana como hecho diferencial. 


			Si la lengua es diferente a la del resto de los españoles, con la historia pasa lo mismo. Desde la Renaixença y hasta nuestros días la tarea se ha centrado en buscar en nuestro pasado «hechos diferenciales» con el resto de los españoles. Aquello que haga distintos a los catalanes, que ayude a forjar una identidad autónoma e independiente. 


			En los currículos escolares, en los libros de texto o en los contenidos de los museos se delimita lo catalán del resto, teniendo muy claro que este límite no se corresponde con las actuales fronteras de la comunidad autónoma sino con los territorios que conforman los proyectados Países Catalanes. 


			Así pues, se explican como historia propia sucesos, personajes y lugares que tuvieron lugar dentro del marco geográfico que abarca Cataluña, Valencia, Mallorca, Rosellón, Andorra, Franja de Aragón y Alguer. 


			Apenas se habla de visigodos, a pesar de los tres siglos de presencia goda en la actual Cataluña10, pero sí se habla de Marca Hispánica y, sobre todo, de la ruptura de los condes francos de Gothia (como la prefieren llamar algunos medievalistas catalanes) con los emperadores del Sacro Imperio. 


			Para justificar el derecho de los catalanes a tener un Estado propio, la historiografía catalanista —y sobre todo su propaganda política— ha implantado que Cataluña es una nación milenaria, tan antigua que existe como tal siglos antes de que nacieran las primeras naciones modernas y de que se pronunciara por primera vez la palabra Cataluña. 


			El «hecho diferencial», como veremos en las siguientes páginas, se busca y se encuentra en sus más diversas modalidades. Fundamentalmente, se trata de demostrar que los catalanes han sido históricamente pactistas mientras que los castellanos han sido absolutistas. Es decir, que mientras que el pueblo catalán era partidario de la libertad, el castellano lo era del autoritarismo. 


			Si en lo ideológico la historiografía catalanista dice demostrar esta dinámica a través de los tiempos, en lo físico pasa lo mismo. Así pues, y con el barrio gótico de Barcelona como modelo, existiría en la Edad Media una arquitectura «propia» muy diferente de la del resto de la Península. 


			En cuanto a los héroes nacionales, también se intenta buscar en la historia referentes propios que contraponer a los comunes de toda España. De este modo, aunque con poca fortuna, se intentó sustituir a don Pelayo por Otger Cataló. 


			Lo mismo pasa con el folclore, intentando eliminar elementos comunes y potenciar lo diferente. Un ejemplo sería la sardana: un baile marginal y circunscrito a principios del siglo XIX al norte de Gerona, que se convierte en el baile nacional de Cataluña a pesar de que la jota en sus diversas formas era la danza más bailada en las fiestas populares. Otro ejemplo lo encontramos en los toros, muy presentes en las fiestas populares catalanas seculares hasta que a finales del siglo XX empezó a estigmatizarse más por español que por motivos animalistas. 


			Buscar la diferencia con el vecino es una parte de la ecuación, pero no la única. El siguiente paso debe ser buscar elementos de unión dentro de la comunidad que se pretende construir, ocultando los hechos diferenciales internos. 


			 


			Somos iguales 


			 


			Con el mismo entusiasmo y dedicación con que se buscan elementos diferenciales respecto de la comunidad con la que se pretende romper, el historiador nacionalista escudriña en el pasado rasgos aglutinantes internos entre los habitantes de la nación que se proyecta crear. 


			Sin duda la lengua es la pieza fundamental para justificar el hecho nacional, pero no la única. En la historia de la Gran Cataluña lo particular se relega y lo común se exagera. Así pues, se habla de autogobierno histórico poniendo en valor instituciones como la Diputación del General (Generalitat) o el Consell de Cent (Consejo de Ciento o ayuntamiento de Barcelona), pasando por alto que pequeños ayuntamientos como el de Lérida (Paeria) tenían privilegios reales que el monarca tenía que jurar, así como capacidad para cobrar impuestos, batir moneda o levantar ejércitos. 


			Las diferencias internas eran y son numerosas, tanto en lo histórico, lo territorial y lo social como en lo cultural, pero estos «hechos diferenciales» no se tienen en cuenta porque este afán unitario que se le critica a España sí se permite dentro de Cataluña. 


			 


			Somos enemigos 


			 


			Una vez «demostrado» que los catalanes son diferentes del resto de los españoles, y que catalanes, valencianos, mallorquines, aragoneses de la «Franja», sardos de Alguer y rosellonenses de Perpiñán son iguales entre ellos, el siguiente paso es seleccionar aquellos hechos históricos que puedan apuntalar la idea de que Francia, y sobre todo España, no solamente son entes externos sino que son enemigos seculares de Cataluña. 


			Los momentos se han venido escogiendo desde la Renaixença por unos historiadores regionalistas que, con el afán de mostrarse diferentes a los castellanos, marcaron el camino a los futuros independentistas. 


			El compromiso de Caspe, el principio de la guerra de los Segadores, el final de la guerra de Sucesión, el fusilamiento de Companys… Todos estos hechos son fundamentales en la línea histórica que, una y otra vez, pretende demostrar la ferocidad española contra Cataluña. 


			Esta visión maniquea, decimonónica y simplista podría parecer superada cuando estamos entrando en el segundo cuarto del siglo XXI, pero lamentablemente no es así. 


			En diciembre de 2013 un grupo de historiadores catalanistas de indudable prestigio académico inauguraron el simposio «España contra Cataluña. Una mirada histórica (1714-2014)», promovido por el Institut d’Estudis Catalans. El revuelo organizado por el Congreso fue tal que historiadores de la talla de Ricardo García Cárcel, Andreu Mayayo, José Álvarez Junco, John Elliot, Borja de Riquer o, incluso, Joaquim Albareda se mostraron críticos ante la prensa por el formato del encuentro y por el título escogido11. 


			El director del simposio fue Jaume Sobrequés, que se enfrentó a sus compañeros afirmando que el título era el más adecuado a la realidad histórica. La postura de Sobrequés no sorprendió a muchos. Su compromiso con el nacionalismo, primero, y con el independentismo, después, no era ningún secreto; pero sí chocó que Josep Fontana, marxista histórico, abrazara con tanto entusiasmo los postulados nacionalistas al final de su carrera. 


			«España contra Cataluña» representó el apogeo del discurso victimista orquestado desde la historiografía académica. Sin duda levantó ampollas en el gremio, pero no supuso en absoluto el fin de estas prácticas. 


			El Tricentenari que vendría después, pese a estar dirigido por comunicadores, contó con el respaldo de Joaquim Albareda, considerado uno de los mayores especialistas en el periodo, que no dudó en apoyar campañas de comunicación que venían a reforzar este relato de opresión y agravio de España contra Cataluña. 


			El hecho de que Albareda respaldara las ideas fuerza del Tricentenari dio verosimilitud a los mensajes transmitidos, pese a que se trataba de tergiversaciones evidentes con una intención política indudable. Ya por entonces el contexto social y político era convulso y, sin duda, esa campaña contribuyó a generar un estado de opinión hostil hacia Estaña en parte de la sociedad catalana. 


			Crear cizaña en una comunidad haciendo un uso intencionado del pasado es relativamente sencillo. La técnica consiste en seleccionar acontecimientos dolosos para, a continuación, identificar al agresor con España y al agredido con Cataluña, sin matices. Para darle credibilidad se rehúye el contexto, la diversidad de agresores y agredidos, el momento histórico, la excepcionalidad de la agresión y las causas reales de la misma. 


			Luego se ayuda a reforzar el vínculo entre los catalanes del pasado y los catalanes del presente de modo que se perciban como propias las afrentas causadas por los españoles del pasado, a los que se identifica con los españoles de hoy en día. 


			En definitiva, el objetivo está en buscar el enfrentamiento por agravios pasados de dudosa veracidad, en contextos olvidados y con personajes que en verdad nada o bien poco tienen que ver con los españoles y catalanes de hoy. 


			 


			Justificando la separación 


			 


			Una vez creadas dos comunidades distintas, y tras enfrentarlas entre sí por supuestos agravios pasados debidamente manipulados, el tercer paso —y definitivo— consiste en dar solución al problema, y este no es otro que la separación de ambos colectivos. Ya no se trata solo de reivindicar supuestos derechos históricos: se trata de separarse del resto de los españoles, presentados como fuente de los males que aquejan a Cataluña. 


			Esta historia nacionalista lleva más de un siglo trabajando en esa línea de justificación del hecho diferencial y del agravio. Y, por tanto, el objetivo político del historiador nacionalista es alejarse lo más posible del resto de españoles. 


			Por ese motivo no es difícil encontrar presentismos en obras de difusión histórica en Cataluña. Por ejemplo, en La Guerra de 1714. La clau catalana d’un conflicte mundial, escrito por Joaquim Albareda y Joan Esculies, los autores no tienen ningún problema en comparar los casos escocés y catalán a la hora de autorizar o no un referéndum de autodeterminación, llegando a la conclusión de que la España de 2013 «[…] padece un déficit de calidad democrática no solamente en relación con este tema, sino que también con otros, lo que es cada vez más preocupante»12. 


			Vemos, pues, cómo la vinculación del relato histórico con las reivindicaciones presentes es algo abiertamente habitual en la historia divulgativa, aunque esta esté realizada por historiadores de academia. 


			La historia comparada es una interesante herramienta de investigación; los casos catalán y escocés tienen sin duda elementos comunes, pero se trata de dos casos con diferencias relevantes como demostrara el hispanista John Elliot en su obra Catalanes y escoceses. Unión y discordia13. 


			Según Elliot, los deseos independentistas de ambos territorios son «producto de la nostalgia por un mundo que nunca existió»14, con el agravante en el caso catalán de que «[…] Cataluña nunca había sido un Estado independiente, en la moderna definición del término»15. Y en esta afirmación subyace la espinosa cuestión jurídica de por qué un referéndum fue legal en Escocia y por qué no lo es en Cataluña. 


			
	 

	 	
	 
   


			CONSTRUYENDO EL RELATO 


			
	 

	 	
	 
   


			EL ORIGEN 


			 


			EL NACIMIENTO DEL NACIONALISMO ESPAÑOL EN CATALUÑA 


			 


			Paradójicamente, los primeros pasos del nacionalismo romántico en Cataluña no los dio el catalanismo sino el españolismo. 


			Según Marfany, en su Nacionalisme espanyol i catalanitat. Cap a una revisió de la Renaixença1, los orígenes del nacionalismo español en Cataluña los encontramos en 1789 como reacción a la Revolución francesa. 


			En la guerra de la Convención —o «guerra Gran»—, entre la monarquía española y la Francia revolucionaria, el sentimiento antifrancés en Cataluña fue alimentado por las autoridades, permitiendo fórmulas de alistamiento abolidas en 1714: el somatén, o fuerza territorial de reacción rápida, y los migueletes, una suerte de milicia armada organizada como una tropa regular. En 1794 se lanzaron proclamas patrióticas en catalán y castellano con unos contenidos de nacionalismo hispano que se recuperarían años más tarde con motivo de la revuelta del 2 de mayo. 


			Entre los ideólogos de este nacionalismo español primigenio se encontraba el historiador y político Antonio Capmany, reformista ilustrado y diputado en las Cortes de Cádiz. Su libro Centinela contra los franceses es, para Jesús Laínz, la arenga patriótica más importante de 18082. 


			 


			No es este tiempo de estar con los brazos cruzados el que puede empuñar la lanza, ni con la lengua pegada al paladar en que puede usar el don de la palabra para instruir y alentar a sus compatriotas. Nuestra preciosísima libertad está amenazada, la patria corre peligro y pide defensores: desde hoy todos somos soldados, unos con la espada y otros con la pluma3. 


			 


			En un contexto de guerra y ocupación extranjera, buena parte del pueblo catalán respondió con las armas y la disidencia con el mismo o incluso mayor entusiasmo que en el resto de España. Durante el drama vivido en los seis cruentos años de guerra eran habituales los gritos de Viva Espanya! entre los patriotas catalanes4. 


			Al terminar la guerra, este patriotismo español continuaría vigente en Cataluña incluso durante el Trienio Liberal y en las décadas posteriores. Las loas a España entre los intelectuales catalanes eran habituales. Por ejemplo, una vez acabada la primera guerra carlista Antoni Ribot i Fonseré escribiría: 


			 


			Nuestra España era solo el recuerdo 


			de otra España feliz que ya fue; 


			parecía la anciana odalisca 


			que el sultán rechazó del harén. 


			Los que un día a su nombre temblaban 


			se atrevieron a hollarla después… 


			¿Qué alimaña no pisa el cadáver 


			del león que en la selva fue el rey? 


			Mas creyéronla muerta, y vivía; 


			su apatía era un largo sopor; 


			dispertando al sentirse pisada 


			su imponente actitud recobró5. 


			 


			Durante la primera mitad del siglo XIX el patriotismo español era algo muy habitual en Cataluña. Las proclamas identitarias eran marginales y apenas tuvieron recorrido, incluyendo el periodo de anexión de Catalunya al Imperio francés de 1812 a 1814. 


			Durante esos dos años las autoridades francesas promocionaron un inexistente catalanismo a fin de minar ideológicamente a la resistencia antifrancesa, con muy poco éxito. Tras la guerra, el nacionalismo español en Cataluña se mantendría hegemónico hasta mediados de siglo. 


			 


			EL NACIMIENTO DEL NACIONALISMO CATALÁN 


			 


			El nacimiento del nacionalismo catalán tiene su origen en la Renaixença, aunque sus máximos exponentes eran también patriotas españoles. Sería este movimiento el que pondría los pilares sobre los que se sustentaría la nueva historiografía nacionalista. 


			El tránsito desde el nacionalismo español al nacionalismo catalán no se hizo de forma brusca y traumática, sino pausada a través de un doble patriotismo donde se pretendía que lo catalán y lo español fueran de la mano. 


			Su máximo exponente sería Víctor Balaguer, político e historiador como Capmany, del que hablaremos más adelante. Para él, el amor a España y a Cataluña eran perfectamente compatibles; pero sin quererlo, al enfatizar los hechos diferenciales de la historia de Cataluña y buscar agravios con Castilla, creó una serie de mitos que justificarían un discurso de ultraje y enfrentamiento unas décadas más tarde. 


			
	 

	 	
	 
  

			EL PROYECTO 


			

			Podríamos decir que el proyecto de construcción de la nación catalana ha tenido cuatro fases durante su casi siglo y medio de historia: la Renaixença, la Mancomunitat, la República y el pujolismo. 


			Respecto a la Renaixença es importante insistir que no se trató de un movimiento cultural con objetivos separatistas, sino regionalistas. Es decir, podríamos decir que fue la fase preparatoria de lo que estaba por venir, pero que, paradójicamente, no pretendió en ningún momento hacer renacer nada1. 


			En un principio la idea era recuperar la cultura catalana sin plantearse una secesión del resto de España. Una suerte de nacionalismo español regionalista. Era una vindicación de la identidad local frente a la castellana, entendiendo ambas como españolas. 


			Una de sus figuras más influyentes fue Víctor Balaguer. Político, historiador, poeta y dramaturgo, combinó su patriotismo catalán y su sentido de Estado, llegando a ser ministro de Ultramar durante la Restauración. En palabras de Fernando Sánchez Costa, su proyecto vital consistió en «… restaurar política y culturalmente la patria catalana y volver a hacer de ella un motor fundamental de una nación española plural, liberal y progresista»2. 


			Esta corriente cultural e historiográfica, en su afán por buscar hechos diferenciales, fue construyendo las bases que serían utilizadas por los independentistas catalanes de primera hornada a finales del siglo XIX. 


			Como es sabido, el catalanismo político y el independentismo tuvieron un fuerte espaldarazo tras la pérdida de Cuba y Filipinas en 1898. La crisis económica y emocional benefició que alternativas residuales como la independentista adquiriesen fuerza ante el desastre colonial. 


			Sería Prat de la Riba quien utilizaría las herramientas forjadas por la Renaixença para poner las bases de su programa de separación. Como veremos, durante ese periodo se fundaron instituciones encaminadas a facilitar la labor de transformación social necesaria para conseguir una mayoría estratégica. 


			La actividad de la Mancomunitat, nombre que recibió la institución presidida por Prat de la Riba y que agrupó las cuatro diputaciones catalanas en 1914, sufrió un parón durante la dictadura de Primo de Rivera. 


			Este primer ensayo de gobierno autónomo tuvo continuidad con la proclamación de la República el 14 de abril de 1931, abriendo la puerta a un autogobierno real y a una etapa de intensa actividad transformadora no exenta de incidentes graves y encontronazos con el Gobierno central. 


			Tras la guerra civil, el nacionalismo perdió el poder político, pero, al igual que hizo durante la Renaixença, mantuvo una actividad cultural con indudables objetivos nacionalistas a la espera de tiempos mejores. 


			Finalmente, la muerte del dictador y el retorno de Tarradellas a Cataluña propiciaron la recuperación de la Generalitat republicana, pero con matices y un Estatut nuevo. 


			La llegada de Jordi Pujol al poder en 1980 impulsó la puesta en marcha de un proceso de catalanización encaminado a conseguir la ansiada mayoría crítica para, llegado el momento, declararse independientes del resto de España. La frase Avui paciencia, demà independencia3, se solapaba con mensajes al poder central de respeto a la Constitución y compromiso con la gobernabilidad de España. 


			Así pues, década tras década, los catalanes se fueron desespañolizando en una de las más inteligentes campañas de ingeniería social realizadas por un territorio secesionista bajo el amparo y los recursos del Estado que pretende romper. 


			

			EL «PROGRAMA 2000» 


			

			El domingo 28 de octubre de 1990 salió publicado en El Periódico de Catalunya un extenso artículo de dos páginas con el título «La estrategia de la recatalanización» que contenía el denominado «Programa 2000»4. 


			El texto, que se reproduce íntegro en el Anexo 1 de este libro, era un programa de intenciones destinado a «catalanizar» la sociedad catalana y también la englobada en los territorios de «els Països Catalans», es decir, Comunidad Valenciana, Baleares, parte de Aragón y el Rosellón. Los padres del texto entendían que la realidad social catalana de 1990 no se ajustaba al proyecto de construcción nacional abanderado por Convergència i Unió, por lo que se emprendió un ambicioso plan encaminado a trasformar la sociedad para generar en la opinión pública sentimientos identitarios y nacionalistas. 


			El plan se dividía en siete bloques: «Pensamiento», «Enseñanza», «Universidad e investigación», «Medios de comunicación», «Entidades culturales y de ocio», «Mundo empresarial» y «Proyección exterior». 


			El término historia aparece en nueve ocasiones a lo largo de un texto de poco más de cuatro mil palabras. Nada más empezar, en el segundo de los puntos del apartado de Pensamiento, el mensaje es claro y directo y da una muestra de la importancia del dominio del relato de la historia para el plan de construcción nacional de Pujol. 


			Si bien el uso de la historia como herramienta para la construcción del Estado catalán no era nueva, Jordi Pujol fue el primero en encargar un plan para darle contenido político y un objetivo determinado al control del relato. 


			Para la consecución del plan, se precisaba manejar unos medios muy determinados con el fin de conseguir unos objetivos. 


			Respecto a los medios, el plan consideraba imprescindible controlar la educación, los medios de comunicación y los museos. 


			Respecto a los objetivos, eran los clásicos que se venían planteando desde el inicio del independentismo catalán: 


			

			• El primero, conseguir que una nueva sociedad recatalanizada asumiera poseer unos orígenes históricos distintos a los del resto de los españoles. 


			• El segundo, que asumiera además que esos orígenes eran muy antiguos, mucho más que España como Estado y como nación. 


			• El tercero, que territorialmente Cataluña comprende no solo la actual comunidad autónoma, sino también la Comunidad Valenciana y la de Islas Baleares, el Rosellón en el sur de Francia, la Franja de Poniente en Aragón y la ciudad de Alguer en Cerdeña: los llamados «Països Catalans». 


			• El cuarto, que España, y en menor medida Francia, eran Estados invasores que mediante la fuerza se impusieron en los territorios de los «Países Catalanes». 


			• El quinto, que la antigua nación catalana era un Estado modélico para los estándares de su época: protodemocrático, pacífico y avanzado. 


			

			Una sociedad que haya interiorizado estos cinco puntos estará preparada para aceptar que el estado natural de Cataluña es la independencia del resto de España, no ya por deseos presentistas, sino porque teóricamente es su estado natural desde hace más de un milenio. 


			Conseguir que los sentimientos independentistas calaran en la sociedad catalana de 1990 no era tarea fácil. Por aquellos años, los ciudadanos que se consideraban independentistas apenas superaban el 5 %. Pero si observamos los puntos del Programa 2000 en los que se habla de historia, veremos que el plan se cumplió en su totalidad. 


			El primero de los puntos en los que se aborda el asunto histórico dice lo siguiente: 


			

			b) Divulgación de la historia y del hecho nacional catalán: difusión de los acontecimientos cruciales de nuestra historia y de nuestros personajes históricos, así como la aportación del pueblo catalán a la cultura y ciencia europeas. Fomento de las fiestas populares, tradiciones, costumbres y su trasfondo mítico. 


			

			Como vemos, el Programa 2000 une la divulgación histórica con el hecho nacional catalán como dos realidades inseparables. Partir de esa premisa ya supone que el objeto de esa divulgación no es difundir la historia de Cataluña, sino seleccionar aquello que pueda servir para demostrar el hecho nacional catalán. El efecto de este punto ha hecho que el resto de la historia de Cataluña que no sirva a la divulgación del «hecho nacional catalán» haya sido relegado y excluido. 


			La forma en que se ha ejecutado esta catalanización de lo histórico ha sido mediante la subvención a asociaciones, proyectos, actividades e investigaciones relacionados con este objetivo, con la consecuente marginación de otras asociaciones o proyectos que no convengan a este fin. 


			La siguiente entrada sobre historia dice así: 


			

			5. Finalmente, habría que crear en Barcelona un gabinete de investigación sociológica y de estudios de opinión pública, además del Museo de la Historia de Cataluña. 


			

			En este apartado se pone sobre la mesa la necesidad de un Museo de Historia de Cataluña, proyecto impulsado personalmente por Jordi Pujol y, como veremos más adelante, apoyado por la totalidad del Parlamento de Cataluña y puesto en marcha apenas tres años más tarde. 


			El hecho de que Cataluña tenga su museo de Historia y que España no, es la muestra más evidente del eterno descuido del Estado español en la
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